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De toda la labor Illsicl*iográfica de L. A. Muratori (1672-1751) 
--en la que se encuentran obras como Antichita Esfensi,  Axtiljtci- 
rates Italicae ;Medii Aevii, ArznnI: d'Italia, etc.-, Rerum Iralicartim 
Scriptores cobra en si rnisma un especial interés para nosotros, nr 
so10 por ser una de :as miis v a l i o s ~  empresas de la historia critica 
del Setecientos europeo, sino talnbién, y quizás precisainente debidss 
a ello, por ocupar uc Iugar decisivo tanto por 10 que concie-me a 
Ias fuentes utilizadas como al rnétodo can ei que fueron elaboradas 
las Mernovias históricas sobre la Marina, Comercio y Artes de !a 
antigüa citidad de Barcelona (Madrid, 1779-1792) del iluseradil es- 
talan Antonio de Capmany y de Montpalau (1742-1813); lo quc, er, 
última instancia, constituye €1 objeto sustancial del presente estudio. 

Por esta razón, de todo ei aparato critico cotejndo por Gap- 
many para la resolución de su obra, han sido las fuentes medicvales 
editadas por Muratori y utilizadas por Capmany, para su anali$is 
del comercio catalán en el MediterrBneo durante la baja Edad Me- 
dia, el centro de nuestra investigación.' En ella ei influjo muratu- 
riano en la metodologia capmaniana ha servido como punto de refe- 
rencia de la transici~n, operada en la segunda mitad del siglo XVIII, 
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dc la critica erudita al andisis histhrico en el seno del, criticisrno 
hist6rico europeo. 

I. Significado de Rerum ltalicarum Scriptores en ia historiografia 
dei siglo XVlll 

En linias generales, el objetivo de Ludovico Antonio Muratori 
al concebir su Revzlnz Italicavtl~~z Scriptol-es fue la publicacian de 
las fuentes medievales de autores italianes, cuyos contenidos se 
hubieran podido verificar como autdnticos, y que desde el siglo vr 
al svx hubicsen tratado acerca de la historia de Italia. En este sen- 
tido, la irnportancia de la obra, ampliamente reconocida en el seno 
de la República- Literaria europea, queda justificada no tanto por 
su originaiidad, puesto que su proposito se adec6a plenamente a 
los objetivos de la primera etapa del criticismo histbrico, como por 
el volumen de fuentes, de temitica civil, que aporto a la historia 
y por el rigor metodolbgico con el que esta labor fue llevada a cabo.3 
Sin embargo, en la base de su mCtodo se puede observar un estre- 
cho :-aralelismo entre la historiografia muratoriana y la de la van- 
guardia critica europea: representada en gran parte por 10s bene- 
dictillos de la Congregación de San Mauro y por el circulo de Saint 
Germain des Prks -en el que apareceri nombres de la talla de Du 
Cange, Baluze, Herbelot, Fleury.. . , toda una plkyade ligada al a Jour- 
nal des Scavants), y a la Academia de las Inscripciones y las Bellas 
Letras- en Francia, pertenccientes a una corriente historiogrifica 
que recorri6, desde mediados del siglo s v r r ,  toda Europa, y qile tuvo 
como objetivo básico, en el contexto de un rigorisme hipercritico, 

2. En adelante utilizaremos el nomiriati\lo Scvipforcs para rcfel-il-nos a 
la obra. 

3. Scriptores se cornpone de veintiocho volilmencs i11 foiio. Los vcinti- 
cinco primeros se editaron en Milán, con la colaboraci6n dc la Sociedad Pa- 
latina entre 1733 y 1751; los tres ultilrios en Florcncia en 1748 y 1770 y en 
Venecia en 1751, respectivarnente. 

4. El profesor Dupront ha estudiado las características de la rclnci6n 
muratoriana con 10s principales nucleos intelectuaics cul~opcos la aiinidaci 
de su metodologia. L. A. ,\ifllrarovi ct ltr .sociL;~e' etwopcerriic tics P~.L;-Lltiitii'r.~.s. 
Essni d'inventaire et d e  typologie d'upre's 2'Epistolnuic. (Atti del Convegno 
Internazionale di Etudi Muratoriani, Mbclena, 1978.) Fircnze. Lco S. Dlscliki 
editore, 1976, IV. 
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5. Eric COCHKANE, aL. A. Muratori e gli Storici Italiani del Cinqueccnto~~ 
en L. A. Muratori Storiogralo. (Atti del Convegno Internazionale ... ) Fil-enze, 
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la revisión de la hagiografia; a mcnudo fundada en tradiciones 
legendarias, que, iejos de apoyarse en una documentaci6n feha- 
ciente, tenian por objeto la sustenci6n de glorias nacionales al ser- 
vicio de 10s intereses de la clase dominante. El instrumento funda- 
mental de esta constatación fue la critica, es decir, la comprobación 
sistematica de toda aquella documentación, y fruto de este trabaio 
fue la aparici6n de una serie de obras basadas en publicaci6n de 
fuentes de la historia eclesisstica criticarnente seleccionadas. 

En el seno de esta corriente historiografica sc fragu6 toda la 
producción muratoriana, en la que se perfilan clararnente dos eta- 
pas. En la primera de ellas, centrada en la historia de la Iglesia, se 
denota una marcada influencia de la escuela francesa, con cuyos 

I 
postulados y componentes conect6 Muratori a travks del erudito 
italiana B. Bacchini, que fue el que le introdujo en la metodologia I 
critica y en el conocimiento de la historiografia humanística ita- 
lianas -Leonardo Bruni, Giovanni Cambi, Lorenzo Valla, etc.-, I 

cuya herencia se encuentra en la basc de su metodo, pese a que el 
criticisrno s610 quedaria establecido tras las obras de Vossio y Ma- 
billon, siendo difundido en Italia por Fernando Ughello, Aposto1 
Zeno y Scipion Maffei entre otros eruditos, que configuraron el 
mundo inteiectual en el quc se formb Muratori dc la mano de Bac- 
chini, su maestro. Por otra parte, en la segunda etapa, que se inicia 
hacia 1717, con la preparaci6n de su Antichitu Estensi, la historio- 
grafia rriuratoriana sufrirá una transicibn hacia una tematica mas 
propiamente civil. Lo cua1 se justifica por dos razones: la primera, 
por evitar un choque frontal con la InquisiciGn romana, que no 
veia con buenos ojos la aplicaci6n de la critica a la historia de la 
Iglesia, hecho que no podia armonizar con la postura intermedia 
de un Muratori en el que se conjugaban el espiritu rigorista con 
una conciencia hist6rica que instrumentalizarian la critica como 
medio de llegar a la verdad; y la segunda, fundada en una con- 
ciencia nacional, por la que la historia de Itaiia cobraria para 61 
importancia en si misma, independientemente de la historia ecle- 
siastica. Lo cua1 supuso el alejamiento progresivo, en el plano tema- 



tico, de la escuela francesa, pese a que su influencia persistiera, a 10 
largo de toda su producción desde el punto de vista rnetod~lógico.~ 

No obstante, a pesar del influjo francés, y en virtud, precisa- 
mente, de esta conciencia nacional, su obra se proyectari, en su 
conjunta, en oposición dialéctica a la dependcncia de la cultura 
italiana de la erudición forinea, dado que la península itálica esta- 
ba sufriendo 10s efectos de una doble acci611 negativa: por un lado, 
teniendo unos vastisimos fondos documentales tenia que consentir 
que fueran 10s extranjeros quienes investigaran el pasado italiano; 
y por otrs, para tener acceso a su propia historia, tenian que recurrir 
a obras de eruditos europeos. En consecuencia la fuga de riqueza 
italiana sufria un efecto multiplicador: 

ctQuod etiam me in id consilii veheinentius inzptilit, intziebar 
exteros ipsos, dormientibtis, imo stevtentibus nubis, de gloria nos- 
tra solicite cogitusse, multumqe~e aurum, ac labores non modicos 
impendisse, u f  divitias nostras colligere~zt, nobisqtie iterum ci- 
venuevent, facilesque efficerent.,, 

En este sentido, el caso de Graevio con su Thesauri Antiquita- 
tum et Historiavtinz Italiae ejemplifica, entre la labor llevada a cabo 
por autores como MabilIon o Montfaucon respecto a la historia de 
Italia, los efectos de esta doble acción negativa. La obra de Graevio 
se baso en la selecei6n critica de fuentes italianas, y fue editada en 
Leyden por el librero Vander Aa entre 1704-1723. Frente a ello, la 
actividad muratoriana se proyectó hacia la transforrnación de esta 
dependencia, cuya permisibilidad seria considerada por el Bibliote- 
cario de Módena conio un crimen de {(Lesa I t a l i a ~ , ~  al que Muratori 
opuso su voluntad constante de hacer emerger a Italia de su retraso 
cultural y equiparar su erudici6n con 10s niveles alcanzados en otros 
paises como Francia, Alemania, Xnglaterra, etc., a través del esfuerzo 
unitario italiano por salvaguardar y potenciar su cultura. Objetivos 
estos que ya planteó Muratori en 1708, a raiz de la publicación de 
su Rifdessioni s o p a  i1 buon gusto intovno le science e le arti, donde 

6. In Scriptsres. Praefatio. L. A. Muratori, pp. -IX-X. 
7. In Scriptores Rerum Italicurum. Praefatio L. A. Muratori, p. IXI. 
8. ~ V e r u m  tibi cor Italortirn quum llarzc cerimtrs? Nostrutiz erat Eru- 

ditioni Italia consulere, neque comittcre, u? en aliortim, dono nostra habe- 
uemus. Ibid., p. 111. 



señalaba: ccoptaveranz, ztt e nostris qz~isquanz sihi susciperet in 
unum colligere, qtiotot habelntrs veteres Rerttm Ptalicarum Scripto- 
res, en apoyo a la labor emprendida por el erudit0 Aposto1 Zeno, 
ce"ntrada en la recopilación de fuentes italianas, siguiendo de cerca 
las obras de Andrés Escoto, Grocio, Du Cange, Freherio, que se 
sitúan como precedentes inmediatos de Scriptores, apareciendo en 
Europa mucho antes de que el librero Vander Aa solicitase a Mu- 
ratori que continuase 10s trabajos de Zeno y Graevio en el año 1720: 
selección y publicación de las fuentes de la historia italiana, y que 
Muratori centraria en el periodo medieval. 

1 .I. Cuestiones metodologicas 

<<EU atttem omnia edita, tum inedira, in unum Corpus coacta.. . ))'O 

En efecto, Muratori se propuso reproducir en su obra el proceso 
evolutivo de la península itálica, reuniendo en una sola obra las 
fuentes de su historia, tanto si estuviesen inéditas como las ya edi- 
t a d a ~ .  Partiendo de esta premisa, Scriptores se articuló según las 
exigencias del método critico, en el que la comprobación de la con- 
textura axiomática de la fuente era constante. Lo que suponia la 
búsqueda de la verdad histórica mediante la aplicación rigurosa de 
la critica racionalista, en este caso, al dato documental; no acep- 
tando nada como autentico que no estuviese avalado por el testi- 
monio de un documento fehaciente. De manera que el argumento 
negativo se convirtió en la clave fundamental no s610 del método 
muratoriano, sino de todo el pragmatismo documental de la primera 
fase de la Ilustración. Hecho que permitiria a toda la élite criticista 
la adquisición de un saber verdadero acerca de 10 que el hombre 
habia sido a través de la razón. Una rzzón cuyo paradigma fue el 
razonamiento matemático, el cua1 seguia siendo, en esta primera 
etapa, un instrumento esencial para el conocimiento de la natura- 
leza, cuya piedra angular, en el pensamiento ilustrado, era el hom- 
bre -aEl mas adecuado estudio para la humanidad es el hombre,) 
resume Rope en su segunda epístola de su Essay on Man (1733)-. 
En base, pues, a este argumento negativo, la selección de las fuentes 

9. Ibid., p. I. 
10. Ibid., p. VI. 



se establece en la metodologia muratoriana en torno a la autenti- 
cidad y a la pertinencia testimonial de &as: (cinter hosce non pali- 
cos Historicos ftierint quidam fabulosi, inepti, ridendi, non abnt~o: 
ut certe rntiltos quoqtie aetas illa tulerit, utilia, et rara cornplectentes, 
dignosque plane qtii ad feros posteros sliis elticubrationiblis tran- 
sirent)>.l1 En este sentido, 10s estudios que Muratori realizó como 
introducción a las fuentes que publicara son un indicativo de la 
confrontación sistematica a la que éstas fueron sometidas hasta 
quedar comprobada su antenticidad ; llegando a completar, incluso, 
las notas y comentarios que otros eruditos (Papebrochio, Baluze, 
Du Cange, Gibniz, etc.) realizaron al publicar ellos con anterioridad 
algunas de las fuentes incluidas en Scriptores; pudiendo, además, 
en virtud de esta confrontación, c0rregi.r algunos de 10s errores que 
presentaban ciertas crónicas ya publicadas. Tal es el caso de la 
Chronica Varia Pisana. Laurentii Veronensis, Diacono, Car~?zen Re- 
rum in Majorica Pisanortirn, publicada por F.  Tlghello, y cuyo cGdice 
lucense aparece corregido y aumentado en Scriptores. 

((Sento. Pisannae Historiae choruln taltzdeln clatidebat ab Ugllel- 
lio evulgatu~n 'Carnzen Laurentii Veronensis', i11 libros septeliz divi- 
sum, ubi Majoricae 1;;sulae expugnutio, aliqtiae pisartorr~~tz gesta 
refelunttir. Fuit Izic Historicus sinzul et PoZta, Dincoitt~s Petre I I .  
Archiniscopis Pisani: floritqtie iis ipsis teinporibtis; quibus ea pe- 
racta fuere. Sed heic etiarn atit Ituliae Sucrae typograptzos, atlt ipsunz 
Ughelliunz supine negligentia arguendos Izabeo.)) I *  

No obstante, a este criteri0 de selecciGn Muratori superpuso la 
exigencia de la contemporaneidad del autor de la fuente respecto a 
10s hechos narrados, puesto que partia del postulado de que la his- 
toria dependia siempre de la validez de 10s testimonios utilizados; 
por esta razón, el sincronismo de la fuente con el hecho histórico 
garantizaba un mayor ajuste a la verdad que el de aquellas fuentes 
cuyo contenido distaba mucho del evento narrado: ((neqtie enim 
subsequenti homines praeteritartim rerum faciem tatn exacte pers- 
pectam habere posstlnt, titi viventis aderant)).I3 Muratori jamás violó 

11. Ibid. 
12. Ver la introducción que Muratori hace a la Chronica. Scriptores, 

VI, p. 112. 
13. In Scriptores Rerttm Italicaruii~. Praefatio, p. IV. 



este criterio, salvo en las ocasiones en que recurrii, a obras poste- 
riores en las que buscaba bien las fuentes que éstas editaban, o 
bien la obtcnci6fi de una visi611 global del periodo que estudiaba. 
Con el10 nos introduci,nos en la siguiente regla de selección, basada 
en su predileccibn por. 10s autores humanistas frente a 10s que no 
10 eran, tanto si trataban de hechos contemporáneos como si no, ya 
que sus pautas metodol6gicas otorgaban a Muratori, heredero de su 
mCtodo, plena scgurid;ld en cuanto a la exactitud y validez de sus 
testimonios. Por ultimo, cabe destacar su total preferencia por las 
fuentes de carácter narrativo y de 10s documentos frente a las cró- 
nicas, en busca siempre de la verdad y objetividad en la historia. 

Esta preocupaci6n constante por el testimonio objetivo de la 
fuente indujo a Muratori a no alterar el texto del material selec- 
cionado, el cual fue siempre reproducido de forma exacta en la 
fase de publicaci6il de las fuentes; pese al carácter incornpleto y 
a las precariedades de estilo '' que algunas de ellas presentaban, 
fruto de su antigiiedad. El10 se explica por el hecho de que para 
Muratori el material documental tenia un valor en si, y en conse- 
cuencia habia que tratarlo por 10 que era, no por el uso que se podia 
hacer de el. De ahi que su labor historiografica se basara en la 
publicación de una gran masa documental integramente transcrita, 
siendv acompañada a la sumo de estudios preliminares y notas eru- 
ditas que van indicando al lector las caracteristicas inherentes al 
texto. Este planteamiento se justifica porque en su historia no tiene 
cabida el analisis histórico, el cua1 cobraria operancia en la tercera 
fase del criticismo, en 121 que se inserta plenamente las Menzorias 
históricas de Capmany, y si la relación fáctica que expresan las 
crónicas. Sin embargo, pese a que su interis por la fuente como 
texto narrativo, que es necesario descubrir, seleccionar y editar, se 
mantenga, su historia, aunque atomizada por la transcripción inte- 
gra de las fuentes y de carácter meramente eventual, supuso un 
paso adelante respecto a la labor realizada por sus coetaneos. En 
efecto, Muratori se propuso en Scriptores testimoniar Ia evolución 
del medioevo italiano, y este objetivo no se podia llevar a cabo 
mediante la exposición de 10s hechos hist6ricos de forma aislada, 
sin conexihn alguna entre ellos. De ahi que la lirlea de coherencia 
en su historia venga determinada por el enraizamtento de 10s hechos 

14. Ibid., pp. VII-VIII. 



er, el tierr~po, siendo ia concatenación cronológica de las fuentes la 
que posihilitaba irnprimir a su historia ; por una parte, un caracter de 
cct~tinuidad -?; y por otra, una relación de causalidad determinada, 
iir;plici~~rnei~t.e, por la sucesión temporal de 10s hechos. Por esta 
-., r = L ~ : , ' I ,  Scvt';~rsres; rn5s que representar una rnera recopilación de 

r'rr@i;,tes. aportd, a la critica erudita del momento la constatación 
de ~ L I C  za.a ~ o s i b l e  el conocimiento de la evolución histórica a tra- 
26s de Ea selecci6a g. sidenación de las fuentes; 10 que coloca a la 
obra muratoriam en una situación de avance respecto a la obra 
blsturlogrAfica de B. Bacchirii y de 10s maurinos. 

2. VEncaaOaeicin de Muratori con la historiografia ilustrada española 

La acsgida que tusro Scriptores  en el seno de la República de 
las letras europea fue absoltatamente favorable, siendo alabada sin 
reservas por el 6cJournal des Seavants)), la (cBibliothkque Italique),, 
la ccBiblisthkque Ancienne et Moderne de Le Clercn, etc. En este con- 
texto, las criticas fueron positivas, sobre todo en relación a su tarea 
de (crehabiiitacióna, del pasado italico y, fundamentalmente, por 
Gentrarse Csta en la exhumación critica del periodo medieval, ya que 
con frecuencia quedaba olvidado por 10s historiadores contempo- 
rhneos, a menudo interesados por la antigiiedad clasica. 

Indudablemente, España también se hizo eco de la importancia 
de L. A. Muratori en el campo de las letras y de la espiritualidad, 
dejando huella, sobre todo, en quienes el ejercicio de la critica 
constituia un niedio de acceder a la reforma tanto de la cultura 
eoifie; dz la religion; 10s cuales se ~onvi r t ie~on,  al propio tiempo, 
cn lus $ifusores de sus obras y de su pensamiento. En este sentido, 
la figura de D. Gregorio Rilayans adquiere una importancia decisiva, 
en ia medida en que fue e1 quien verdaderamente dio a conocer en 
Espaba la dimensión de la obra rnuratoriana. 

Ambos iiustrados mantuvieron una relación epistolar que se 
inici6 a finales de la década de 10s trein'ta, prolongandose hasta 1742, 
la cual ira sido ampliamente analizada por el profesor A. Me~ t re , ' ~  
co;yz irsves~igacicin constata la existencia de un estrecho paralelismo 

J5. a34ura1ori y la cultura espafiola)> en La Fortunzcl Di Muratori. (Att i  
del Cgnvegna Internazionale ...) Firenze, Leo S .  Olschki editore, 1975, 111. 



tanto intelectual como espiritual, que fue el que rnotiv6 no s610 
sus relaciones, sino la divulgaci6n cl; España de 10s planteamientos 
reformistas de Muraiori critre 10s intelectuales vincul~dos a Mayans. 

Afinidades que parten de una formacibn anitloga, siendo el hu- 
manismo cristiana su principal nexo. Por otra parie, la conexión 
del dein Marti y de B. Bacchini -sus respectivos maestros- con 
el movimiento intelectual de las hcademias italianas, abiertas a la 
critica y en relación directa con 10s movimientos reformistas euro- 
peos, tuvo un car5cter decisivo en sus planes de reforma cultura! 
tanto en España como en Italia. En el campo de la historia, la Bi- 
blioteca Hispana Veltis de Nicolas Antonio, concluida por Marti 
-vinculado a la Academia-, asi como la Zstoria del Monaslerio di 
S.  Benedetto di Polircne de Bacchini -vinculado al ccGisrnale d1Le- 
terati)), uria de las principales revistas criticas italianas, cuya l a b ~ r  
de difusión fue paralela a la del c(Journa1 des Scavantsn y ({Acta 
Eruditorum))-- constituyen un buen ejemplo de su condici6n de 
autores puente entre el criticismo barroc0 y la historia de la Ilus- 
tración ; mereciendo el reconocimiento de 10s principales represen- 
tantes de la vanguardia critica europea, destacando especialrnente 
Montfaucon, con el que ambos rnantuvieron una amplia relaciórt 
epistolar y personal. I-ferederos de sus planteamientos, tanto Ma- 
yans como Muratori aspiraron a contribuir a la referma cultural de 
su nación, defendiendo la necesidad de agilizar la producción cul- 
tural autóctona de forma sincrónica a una mayor profundización 
critica en el campo de I'a erudición. Prueba de el10 sor1 10s objetivos 
expuestos por Murator, en 10s Primi Designi (1703), donde se plan- 
tea la necesidad de crear una Academia Italiana, en la que se uni- 
ficasen 10s esfuerzos de todos 10s iiltelectuales italianos para impul- 
sar aunadamente todos 10s campos de la ciencia; y, por otra parte, 
10s diferentes intentos de reforma cultural proyectados por Mayans 
en la primera mitad de,' siglo XVIII,  de 10s que la Carta Dedicatoria 
a José Patiño (1734) y las Constituciones de la Acadernia Valencia- 
nu (1742) constituyen un buen exponente. Sin embargo, la clave de 
esta afinidad la constituye la importancia que ambos dieron en sus 
planes reformistas a la historia critica, ocupando la cdici6n de las 
fuentes autdnticas y la aifusión del mdtodo critico un lugar preemi- 
nente en todos ellos corwio medio de contribuir a la gloria nacional; 
tanto por intentar cimentarla sobre las bases de una historia aut6n- 
tica, frente a las falsas crbnicas, como por su prctensi6n de equipa- 



rar la historiografia nacional a 10s niveles alcanzados por la van- 
guardia erudita europea. 

Sera pues en estas afinidades, tanto reformistas como metodo- 
lógicas, donde se halle la justificacibn de la difusion de las obras 
de Muratori por parte de Mayans, el cual fue, como ha constatado 
el profesor Mestre, el verdadero propulsor de la historia critica en 
España.l6 

No obstante, el punto culminante de la resonancia que tuvo 
Muratori, desde el punto de vista historiogrAfico, en España 10 cons- 
tituyen las Mernorias histovicas de Antonio Capmany, que repre- 
sentaran la síntesis de esta doble tarea de difusi6n protagonizada 
por el ilustrado valenciano. Por una parte, en ellas Capmany asu- 
mira, como 10 hicieran también Juan Pablo Forner," Masdeu, Cerdá 
Rico, etc., en la segunda mitad del siglo XVIII, las pautas metodo- 
lógicas propugnadas por la generacibn de Mayans, a la que tambi6n 
pertenecieron Florez, Burriel, Caresmar I R  -colaborador de Capmany 
en la recopilacion de fuentes para la elaboraci6n de las Memorias-, 
la cua1 hizo de las fuentes y del argumento negativo 10s fundamen- 
tos de su labor historiografica ;I9 hecho que les vincula con Muratori 
dentro de la segunda fase del criticismo español. Y por otra, Cap- 
many fue el primer historiador español que utiliz6 la obra del ilus- 
trado italiano como base documental, sobresaliendo el uso de Scrip- 
tores de entre una serie de mas de cien obras cotejadas por Capmany 

16. Zlustración y Reforina de la Iglesia. Valencia, 1968. Historia, Frleros 
y Actitudes politicas. Valencia, 1970. 

17. Juan Pablo FORNER, Discurso sobre el nlodo de escrihir y inejorar la 
historia de Espaiia. Edición preparada por Francois Lopez. Barcelona, 1973. 

18. Joan REGLA, ((La España mediterranea cn tiempos de Feijooa en El 
padre Feijoo y SLL siglo (Actas del Simposio; Oviedo, 1964). Oviedo, 1966 
(separata). 

19. ((Si ai silencio de una parie, qt1e soleii1os llail~ar te.stiinonio ncg'ntivo, 
i otro positivo contrario, de un i71is1izo tienlpo, pret~alece el positivo. Pre- 
valece tamhién si es posterior inlnediato al strceso. Por testiiilonio positivo 
entiendo tanzbién !a tradición original, tzo la inveiltada ~ilztcho despzlc's, que 
es de ninglifz inoitlento. El tesii i~~onio positivo deve ser de arttor verdadero, 
quiero decir que existió, i de obra verdaderu, esta es no fingida. Pero frlera 
de las dichas reglas, el testiil~onio negativo coetáneo, i el iní7iediato negativo, 
prevalecen a 10s positives de siglos inui tli.strcn!es por niris azrtoridad que 
tenga en 10 demás el que 10 aíirlna.)) Gregorio Mayans a Asensio Salcs, Oliva, 
18-X-1762. B.A.H.M. Reproducido por A. Mcstre cn Illrstraciriiz v Rc/ornzcl ..., 
p. 186, nota 138. 



para la realizacidn de las Mcinorias, especialmente en las dos prime- 
ras partes de las obrat; dedicadas al anilisis de poder naval y tra- 
fico marítim0 en la baja Edad Media. En este sentido, las fuentes 
de Muratori sirvieron a Capmany para constatar la intima relación 
cxistente entre el movimiento expansionista del Principado con el 
de las Rcpúblicas de la costa italiana, que fueron las que contro- 
laron el comercio mediterrineo desde el siglo XI, y que encontrarian, 
n partir de la segunda mitad del siglo XIII, una de sus principales 
oponentes en Cataluña. 

Como vemos, el paralelismo metodoldgico entre Mayans y Mu- 
ratori, en el que halla sus raices el positivismo capmaniano, se es- 
trecha en torno al valor conccdido a la fuente como medio proba- 
torio de un hecho histdrico; sin embargo, la carencia de documen- 
tacidn no obligaba a la defensa de su historicidad, ni tampoc0 a 
su negacidn. De manera que serA la aplicacion mas o menos estricta 
de estas reglas la quc marque las diferencias en cuanto al rigor 
critico dc 10s historiadores de la Ilustracidn. 

3. Clasificación de las fuentes muratorianas utilizadas 
en las memorias 

1. ORIGEN Y DESARROLLO DE CATALUÑA 
COMO POTENCIA NIARÍTIMA EN EL MEDITERRANEO 
(SIGLOS XIII-XV). 

1.1. ~ o m ~ a r a c i b n  del poder naval catalan con el de 10s princi- 
pales núcleos mediterr aneos. ' 

Fuentes: 
- Historia Sicrlla dc BartolomC de Neocastro. Scriptores XIII. 
- De Rebtis Corsicis de Pedro Cyrneo. Scriptores XXIV. 
-- Chronicon Siciliat?. Andnimo. Scriptores X. 
- Vita Dricrirrz Venetor~irn de Marino Sanuto. Scriptores XXII. 

1.2. Paralelismo entre la infraestructura naval catalana y la 
de las Repúblicas italianas. 

Fuentes: 
- Annales Genlienses de Caffaro (ejusque continuatorum). 

Scriptores VI. 
- Vira D~icunz Venerorltm de Marino Sanuto. Scriptores XXII. 



- Diarilm Ferrariense de varios autores. S c r i p t ~ r e s  XXIV. 
- Anlzales Genuenses de G. Stella. Scriptores XVII. 
-- Polyhistoria de frsy Bartolo1rr6 Ferrariense. Scriptores XXIV. 
- Annules ~Mi~iateizses de Bonicontrio. Scriptores XXI. 
- Ckrtinicon Getzxelase de Jacobo de Veragine. Scriptores IX. 
- Opuscula Historien de Reblis Gestis Populi Genuensis et de 

N~vegat ione  Colzimbi de Antonio Gallo. Sc~ip tores  XXIII. 

1.3. Marina militar catalana. 
Fuentes: 
- Chrotlicon de Gestis Principtll-n Vicecomitum. Y el opúsculo 

De Bel10 Canapieiano de Pedro Azario. Scviptores XVI. 
- Opuscula Historica de Tristán Caraccioli. Scriptores XXII. 
- De Proelis Tuscine Caliginosum Poema de fray Raynero de 

Grancis. Scriptores XI. 
- Diaritiur, Nomanurn de Jacobo Volterrano. Scriptores XXIII. 
- Annales Miniatenses de Boniconirio. Scriptores XXI. 
- Opuscttla Mistorica de Antonio Gallo. Scriptores XXIII. 

1.3.1. Lucha por la hegemonia en el Mediterráneo. Cataluña se 
enfrenta a Génova con el agoyo de Venecia (s. XIV-xv). 

Fuentes: 
-- Annales Genuevises de Caffaro. Scriptores VI. 
- Vitae Dttcum I~enetort im de Marino Sanuto. Scriptores XXII. 
- Annales Genuenses de Stella. Scriptores XVII. 
- Chronicon Venetum de Andrea Dandulo. Scriptores XII. 
- Chronicon Modaetiense de Bonicontrio de Moringia. Scrip- 

tores XPE. 
- Chronicon Estense. Anónimo. Scriptores XV. 
- Po!yhistoria de fray Bartolon~é Ferrariense. Scriptores XXIV. 
- Chronicon Senense de Andrea Dei. Scriptores XV. 
- C h r o n i c o ~  Gestis Principum Vicecomitum de Pedro Azario. 

Scriptores XVI. 
- Annales Forolivierzses. Anónimo. Scriptores XXII. 
- AnlzaZes Miniatenses de Boniconlrio. Scriptores XXI. 
- De Rebtis Corsicis (Libri Quatror) de Pedro Cyrneo. Scrip- 

fores X X I V .  
-- Opusctcia Historica de Antonio Gallo. Scriptores XXIII.  
-- De Reblis Genuensibus Comentaria de Bartoiorné Senarege. 

Scriptores XXIV. 



- Diarirtln Roilzal!lillz de Antoni0 Petri. Scr~prorcs XXJV. 

1.3.2. Expediciones calalanas. 
Fultntes: 
- Ckvonica Varla P ~ S L I I I ( I .  Lazi ve:.ztii Veronensis, Diacono, Ca! - 

1 1 1 ~ 1 2  Rerllln in 12.laioriccl Pisnnontllz. Scr iptor?~ VI. 
- Annules G & ; ? L I Z I I S ~ S  de Cteffalo. Scriptores VI.  
- Histot la Sicrlla de Keocastio. Scriptsres XIIE, 
- Clzvoazicorr Sicillíie. Ancjirirnts. SC; iptorrs X ,  
- Hisroria Sicsllrr de Nicolas Specialjs. Scri;jtorcs X.  
- Cbzroltico;? Estellse. An6nima. Scripfcres XV. 
- De Proelis Trisci~le Cnligitzosziiiz Poirt?~ dc frsy Raynera dc 

Grancis. Scriptot~es XI. 
- Atxnal~s Genrletz5cs dc Srella. Scri;~tswes X'ailh. 
-- Polyizisto; ia de f:ay Bartolom; Ferrariense. S ~ r i p f o ~ e s  XXIV. 
- De Reblis Corsicls dc.: Cyrilco. Scriptores XXIW. 
- Annales ,IMir;iatelzses de Bonicentric. Scrlptorz~ XXT. 
- Vita DLIC'Z!IIZ Vei;ntorluih de Pv1ar;no Sa;?uto. Scfzplcres XX'II. 
- Frag~~terztrt ~ l z  Sicula H i s f  oriae. Anonimn. Scripfores XXI d.  
-- Diaria ,Veapoiitaizm. An6nimo. S~r i~p tores  XXI. 
- C'hronicott Sene~:se de Andrer Dei. Scripfvws XV. 
- Chvonicon (Se Gesris Prirzciprinz Vicecowit~sw~ be Pedro Aza- 

rio. Scriptores XVI. 

1.3.3. Acciones coniede~.adas y ayuiias estipendiarias de 121 Co- 
rona de Aragón. 

Fuentes: 
-- Annales Gen~tenses de Caffaro (libros PI1 X). Scviptores VI. 
- Vitae D L ~ C L I M ~  Venztoram de Marino Sanuto. Scrigtorcs XXII. 
- Chrotzico!~ Gen~levse de Jacsobo de Veragine. Scvipdores IX. 
- Chronicorz de fray Francisco Pipino. Scviptores IX. 
- Chronicon Yenetranz de Andrea Dandulo. Scriptores XIJ. 
- Annales Genzrensrs de StelIa. Scriptores XVII. 

ses de Daniel Chinatio Tarvisino. Scriptores XV. 
- Chronicon de Gestis Principunz Vicecolnit~im de Bedro Aza- 

ria. Scrlptoves XVI. 
- BelIi Apztd Fossanz C!odianz e2 alibi inrei Veuetos en Genuen- 
- Chronfcon Patavi~rm de  Andrca Gataris. Scriptores XVIT. 
- Fragmer?t~i~?? Sicsalae Nis t~viae .  An6nimo. Scriptores XXIV. 
- Polyhistoria de fray Bartolomd Ferrasiense. Scriptores XXIV. 
- Diaria Neapo1itan.a. Anonilno. Scriptores XX1. 



2. TRAFICO MAKI'I'IRIIO C't\'I'tll-AN 

2.1: 01.igcn !. ~ I ' O ~ I ' C S U  elc¡ t~.i'~lic.o c;il;iliin c.11 ~.c,l;icitin con I L I  
rtctii.idad comel-cia1 clc los pucblos dcl M'cli1~1~1.51ic~o ( s .  IX-s \ ' ) .  

Fuci~tcs:  
- Cl~r~orric~orl VcJrictlrirl de Anclrct;\ Dailclulo. Sc.r.il)ror.cs X11. 
- lii.sior.ic~iirll Poi;rricc (/C. Rcvhrrs Nor~rrlco~or~irm i11 Sic,ilicr, Appirlitr 

cr Ccllul~r.icl Gcstis clc G u i l l c ~ - ~ ~ ~ o  Appi~lo, c.011 nolas c l c b  . I .  Ti~.c,mnl.i \* 
Lcibniz. Scr-il>(or.c.s V. 
- De Re11rr.s Gcs/i.s irr Sic-ilitrt, Nctgrro dc. t l i~go  Falc,allclo. .5c,r.il)- 

(orcs vrr. 
- Cl~r-e)/lic(~ \'(:r.iel I ~ I . ~ ( / I I ~ I .  . S ( , I . ~ ~ I O I . ~ * \  1' I . 
- A111ici1c.s ( ; ~ I ~ I ~ ~ ~ I ~ . s L ~ . s  GIL* Ciil I ; I I .O.  ,S'C,I ; / I / O I - C ~ . S  V l .  
- Vitac L ) I I : . ~ I I I I  V C ~ I I L J ~ O I . ~ I I I I  C I C  ILl;~~-iilo S ; I I ILI~O.  S C . I . ~ / I I ~ I . C . S  X X I I .  

2.2. Relacitin co~ilc~~.ci:il tic C ' ; i ~ ; ~ l i ~ i l ; i  c . o ~ i  10s ~>~.inc.il~;llcs cmpo- 
rios meditel-I-lincos. 

( I )  Comercio c.011 Ilgiplo. 
Fucn te: 
- A I I I I I I ~ L ' . ~  ( ;L ' I I [ IL~II .SC) .S  CIC' StcIl;~. S C . I . ~ I ? / ~ I . C . <  X V I I .  

b )  Comc~.ciu con C'l1ip1.c. 
Fuen te: 
- Vircl Dirc.llr~r l ' c ~ r ~ c : ~ o r ~ i ~ r r ~  de Mavino Sanulo. Scr.iptor.es 

XXlI .  
c.) Comercio con Rodas. 

Fuen tes: 
- Clrr.orlic~orl I'trrti~-ilirrl de Andrca Cn~ar i s .  Scr.ip/ore.s XVII. 
- Relli Aplrtl Fos.st1111 C'lorliulr~ c /  trlibi itlrcr Verie1o.s et 

Gc~iirerlsc.~ Gcsri de Daniel Chinatio Tarvisino. Scripto- 
res xv. 

t l )  Comercio con las costas clc la R o ~ ~ ~ a n i a .  
Fucnles: 
- C11i.or1ic011 Vericllrl11 'de And~.ca Dandulo. Scr.iplorc.s XII.  
- Cllrorlicorl Pnrui~ilirrz de Andrca Gataris. Scr-ip1ore.s XVII. 
- Belli Aplitl Fo.ssc1111 Clodiclf?z ct (llibi inter. Veilctos ct 

Geit~ierlscs Gesíi de Danicl Chinatio Tal-visino. Scripto- 
res XV. 

e )  Comercio coll c1 Reino de Túnez. 
Fuentes: 
- A m u l e s  Gel?iier?ses de Caffaro. Scriptores VI. 
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- Annales Genttenses de Stella. Scriptores XVII. 
f )  Comercio con Sicilia. 

Fuentes : 
- Annales Genuenses de Caffaro. Scriptores VI. 
- Annales Genuenses de Stella. Scriptores XVII. 
- Annales Placentini de Antonio Ripalta. Scriptores XX. 

g) Comercio con Cerdefia. 
Fuente: 
- Annales Geniienses de Caffaro. Scriptores VI. 

h )  Comercio con Génova y Pisa. 
Capmany utiliza aquí como fuentes documentales 10s An- 
nales de Zurita, la Storia de Villani, las Antiquitates de 
Muratori y, .sobre todo, la Colección Diplomatica. No hace 
referencia alguna a 10s Scriptores, aunque en las que ya 
hemos citado se dan abundantes pruebas de la relación 
comercial directa entre Cataluña y estas dos Repúblicas; 
asi como de las ocasiones en que 10s catalanes fueron soli- 
citados para realizar el trafico maritimo por cuenta de 
alguna de ellas. 

i) Comercio con Toscana. 
Fuente: 
- Chronicon Senense de Andrea Dei y Angelo Tura. Scrip- 
tores XV. 

j )  Comercio con N8poles. 
Fuentes: 
- Opuscula Historica de Tristan Caraccioli. Scriptores 

XXII. 
- Fragmenturn Siculae Historiae. Anónimo. Scriptores 

XXIV. 
- Annales Genuenses de Stella. Scriptores XVII. 

k )  Comercio con Venecia. 
Fuente: 
- Vita  Dttcum V e n e t o r ~ l m  de Marino Sanuto. Scriptores 

XXII. 

2.3. Ramos del cornercio de exportación. 
a )  Lana como materia prima y como manufactura. 

Fuentes: 
- Annales Genuenses de Stella. Scriptores XVII. 
- Vita  Ducum Venetorum de Marino -Sanuto. Scriptores 

XXII. 
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b )  Trigo. 
Fuente: 
- Chronicovl Senense de Aildrea Dei y Angelo Tura. Scrip- 

tores X V .  
c) Aprestos navales. 

Fuente: 
- Historia Sic~iln de Neocastro. Scriptores XIII. 

3. I'RODUCCION ARTESANA 

Las dos Gnicas fuentes de 10s Scriptsres utilizadas por Cap- 
many en esta tercera parte de su obra son: Chronicon Venetum de 
Aa~drea Dandulo, pa;a testificar que la armeria, como ramo artesa- 
na!, estaba ya plerlarnente afincada en Barcelona en el sigls xrxr, 
cornvarti6ndose ksta en proveedora de Venecia para sus enfrenta- 
mientos con Genova ; y OpuscuEa Histsrica de Rebus Gestis Populi 
Centiensis et de Navegatigni Ctrlombt de Antonio Gallo, cuyo tes- 
tirnonio sirve a Capmany para atestiguar el estado fiareciente de 
Barcelona en el s igh xv, antes de inictarse la guerra civil de 1460, 
sefialando que esta sit~aacidn de prssperidad habia sido posible gra- 
c i a ~  a la práctica del cornercio y de la industria por parte del puebla 
barce1013é~.~~ 

La mera clasificación de las fuentes muratorianas no es sufi- 
ciente para constatac e; sisiema de utiiizacidrn de éstas por parte de 
Caprnany, ni ei paralelisms metodolGgico existente entre ambos his- 
toriadores en el contexto de la historiografia critica. Para el10 utili- 
zarernos uco de 10s capitulos de las A4emorias Históricas --<(De ios 
nombres y capacidad de 10s bastimentos antiguos del Mediterrá- 
neos- como catalizador del uso que Capmariy hizcj de Revum Ita- 
Zicarum Scriptores. 

20. El uso de Scriptores para el análisis del trafico y la artesania ha sido 
ampliamente tratado en mi articuio aInfiuencia de L. A. Muratori en la mer 
todolsgia critica de Antonio de Capmany), en Revista de Historia Moderna. 
Anales de  la Universidad de  Alicante, n." 3 (1983), pp. 383-407. 



Para el analisis de la expansión naval catalana en la cuenca del 
Mediterraneo, Capinany considero imprescindible partir del estudio 
de la tipologia, capacidad y estructura de las naves tanto de guerra 
domo mercantes que con mAs frecuencia se empleaban e11 dicha 
cuenca; dado que era cansciente de que la infraestructura naval 
guardaba una relación directa con las necesidades que la expansión 
naval y comercial, protagonizada por 10s núcleos costeros desde el 
restablecimiento de la navegación y comercio en el Mediterraneo, 
iba imponiendo. 

La carencia de estudios monograficos sobre este tema, asi como 
de vestigios arqueológicos y de fuentes descriptivas espeeificas, no 
permitió a Capmany llevar a cabo un analisis pormenorizado de las 
caracteristicas de las riaves mediterráneas. Sin embargo, el cotejo 
de una documentación de tipo general como: la Crdnicn de Jaime I ;  
las Ordenanzas de Corso y Armada del Libro del Constilado del Mar;  
Reales Provisiones ; Ordenaciones del Llibre dels quatre señavls (ca- 
pitulos VI11 y XIX, titulo %Dels drets de entrades y eixides de 
Cathal~nya),); y Libro de Aseiztamientos del hyuntamiento de Bar- 
celona, entre stras obras y documentos, le posibilitó constatar la 
evolución que desde el siglo XIIT al xv sufrió la tipologia y el uso 
de las diferentes embarcaciones catalanas. No obstante, para el cono- 
cimiento de su magnitud y estructura, Capmany recurri6 al testi- 
monio de las crónicas para suplir la falta de documentación, ya que 
en ellas 10s historiadorc:~, en algunos casos, se detenian en la des- 
cripción de ciertas naves, sobre todo cuando éstas adquirim un ca- 
racter singular ya por su grarldeza, ya por la irnportancia del acon- 
tecimiento bélico; llegando a deducir su capacidad por el número 
de combatientes, marineros y tonelaje, resefiados en estas rnemo- 
rias, entre las que destalca las editadas por Muratori en Scriptores. 

En este sentido las fuentes que utiliza Capmany para el desarro- 
110 de este tema son las siguientes: 

Annafes Genuenses de Caffaro y sus continuadores. La obra de 
este historiador genovés cubre la historia de Génova desde el año 1106 
al 1295, y cuyo códice rnanuscrito, que le surninistró el erudito ita- 
liano José Malaspina, fue publicado por primera vez por Muratori. 
El cua1 considero, tal corno indica en su estudio introductorio,2' que 
la irnportancia adquirida por Génova, desde el s i g l ~  XI, como po- 

21. Scriptores, VI, 242 y sig. 



tencia marítima, irnponia la necesidad de conocer su evolución. 
Hecho que justifica su inclusi6n en Scripioves, dado su sincronisrno 
con el periodo de consolidaci61-1 de la expansión mercantil de dicha 
República. 

Vita Dilcilru Venetorlr~n de Marino Sanuto, autor veneciano del 
siglo xv, hijo del patricio veneto Leonardo Sanuto. La crónica, es- 
crita en italiano, abarca la historia de Venecia desde 10s origenes 
de la ciudad, aproximadarnente dcsde el año 421, hasta el año 1493. 
Su c6dice manuscr-ito sc encontr6 entre 10s fondos de la Biblioteca 
Estensc, siendo publicado por primera lfcz al editarse Rerttm Itnli- 
carilnz Scriptores. 

Dinrirt~t? Fel,rtrricnse. Cr6nica ani,ninla que contempla la historia 
de este núclco italiano dcsdc 1409 a 1502, siendo procedente de un 
c6dice manuscrit0 de la Bibliotcca Estcnsc, de la que Muratori fue 
titular, dcsdc que sustituycra a B. Bacchini en 1700. 

A1z17ccles Ge~lrrenses de Jorgc Stella que complementan a 10s 
Atznnles de Caffaro, ya que abarcan la historia de Gdnova desde el 
año 1298 al 1409; aunquc scrian mcis tarde ampliados por su her- 
mano, Juan Stclla, hasta el año 1435. Esta edición sintetiza 10s cua- 
tro códices cxistentes de la obra: uno veronks, dos ambrosianos y 
otro genovds, los cualcs pel manecieron inkditos hasta mediados del 
siglo ..VIII. 

Polyl7istorin de fray Bartolornd Ferrariense, de la Orden de 10s 
Predicadores. La obra fuc incluida en la colección muratoriana pro- 
cedente de un códice nianuscrito en italiano, propiedad del marqués 
Bonifacio Rangonio de Mcidcna, cuya historia transcurre entre el 
año 1288 y el 1367. 

Annales Mininlenses de L. Bonicontrio, transcritos por Muratori 
en Scriplores, y que abarcan la historia de la ciudad desde el año 1360 
hasta 1458. 

Seriadas las fucntcs de este apartado, nos centraremos ahora 
en 10s testimonios recogidos por Capmany en relación a la capacidad 
de las embarcacioncs dc mayor tonelaje utilizadas por las Repúblicas 
italianas, 10 que lc pernlitiria poder compararlas con las catalanas. 
En este scntido, los A17riales del genovds Caffaro transmiten a Cap- 
many que, cn el año 1123,los pisanos tenian, en el canal situado entre 
Córcega y Ccrdeña, una nave que llevaba a bordo 400 hombres de 
armas, ademris dc la tripulaci6n; pero, pese a ello, fue combatida 
por una escuadra genovesa. Mis adelante, esta inisina fuente indica 



que en el año 1204 otra nave pisana, esta vez de 500 combatientes, 
hacia el corso en la costa ligur, pero fue vencida por otra nave ar- 
mada por 10s genoveses. Por ultimo, indica que b s  vCnecianos tenian 
en el mar una nave denominada ((Halcónu, con una capacidad de 
transporte de mas de 900 hombres, la cua1 fue vencida por la nao 
~(Leopardo)) de 10s gen0veses.2~ 

Por su parte, Marino Sanuto aporta otro dato interesante sobre 
la capacidad alcanzada por algunas naves venecianas. Asi, señala que 
en el año 1265 partió [de Venecia una nave denominada ((Roca-For- 
teu muy bien armada, transportando unos 500 combatientes. Tam- 
bién 10s autores del Diarium Ferrariense suministran pruebas acer- 
ca de las naves florentinas de alto bordo: en el año 1490 se cons- 
truyó una nave, encastillada de popa y proa, con una capacidad de 
3.000 botas, para interceptar mediante el sistema de corso a 10s 
genoveses, que por aqvel tiempo tenian en el mar la ((Negronau, la 
nave mas famosa en el mundo, pese a que la florentina tenia tres 
pies más de altura en 10s lados.*' 

Partiendo de estos datos, referentes a las principales Repúblicas 
del Mediterráneo, Capmany comprueba, también a través de Scrip- 
tores, que Cataluña adecuó la construcción de sus naves a las inno- 
vaciones náuticas que se impusieron en la cuenca mediterránea. En 
este sentido, 10s Annales Genuenses de Stella apuntan que en el 
año 1334 diez galeras genovesas combatieron en el canal de Ma- 
llorca a cuatro naves catalanas que transportaban 1.800 soldados 
y 180 caballeros, apartt: de la tripulación, 10 que suponia, aproxi- 
madamente, unos 500 hombres por b~que . '~  En esta linea, la Polyhis- 
toria de fray BartolomC atestigua que, en el año 1353, otra nave 
catalana de 80 hombres de tripulación condujo desde Cerdeña a 
España a 480 genoveses cautiv0s.2~ Asimismo, Marino Sanuto, en su 
Vita Ducum Venetorttm, indica que en el año 1417, Pedro Santón, 
corsari0 catalán, tenia una nave de 900 botas, llevando 500 hombres 
a bordo. Los venecianos tuvieron que armar una escuadra de gale- 
ras para darle ~ a z a . ~ ~  Por su parte 10s Annales de Bonicontrio cons- 

22. Scviptoves, VI, pp. 256 y sig. Memorias históvicas, I ,  lib. I ,  cap. 11, 
pp. 57 y sig. (citamos la edición barcelonesa de  1961). 

23. Scviptoves, XXII, p. 562 y XXIV, p. 256. 
24. Ibid., XVII, p. 1066. 
25. Ibid., XXIV, p. 833. 
26. Ibid., XXII, pp. 914-916. 



tr;taI; qui: en el sitio de Gaeta, llevado a cabo por Alfonso el Mag- 
raiinimo, lleg6 una nave catalana con 700 ballesteros a 10s que se 
surnaban 10s 800 hombres de trip~lacion.~' Por ir!timo, nuevamente 
Steila apunta en sus Atznales que fueron nueve balleneros los que 
pastieron de Genova en el año 1423 para secorrer a Ia reina Juana 
de Nap~~lcs, Ilegzrldo a!gums a transportar 500 hombres, y con una 
capacidad de 18.000 c á n t a r o ~ . ~ ~  

En rrlación con Iss bastimentos menores, las fuentes utilizadas 
p9r Capmany son 10s Avlnales de Caffaro, en esta ocasi6n el libro X 
elaborado por Jacoho Auria; Ios Avlrzales dc Stella y el Chrovricon 
Gevrtiense de Jacobo de Veragine, arzobjspo de Gdilova, cuya crdnica 
narra la historia de GCnova desde 10s crigenes de Ia eiudad kasta 
e! afio 1297. Fuentes qce, conm verllos, cubren, elx su conjunto, toda 
3s historia de GCnova. 

Segian Jacobo Xcria, en el aiío 1264, 3.508 cornbaticntes fueron 
ciestinados a 25 ga!cras y 2 naves genovesas, sin contar con 10s re- 
xnerss y dernas tripu!&cibn, 10 que suponiz unos 144) hombres de 
nrmas por bastirnenko. Por otra yarte, slgae indicaxrdcj Xa fuente, en 
el ario 1285 fueron arnlrtdas 4 galcras más por Ios genoveses para 
seguir y captural :i corsarios pisanos, llevando a bordo unss 208 ca- 
balleros, 300 lanceros y 200 baliesteros. En el mismo aiío, sefiala 
Jacobo Alaria, el general Spinola cie GCnova atac6 ei puerto de 
Farexia, situacio en la Toscana, del que sac3 un le5o de 60 remos 
cargado de sal. h4hs sdelante, en el puerto de Motr6n encontr6 una 
galera de 74 remos que hab!a sido artnada por 10s ptsanos. Dos años 
desyuCs, otro capitan genovés atrap6 en la Provenza un leño pisa- 
no dc 72 remss cor1 iatna galera y un gale6n.L" Finalmente, fanlo Stella 
como Veragine sefialíir! Ia cxistencia de dos Iefios de 80 remas cada 
uno en la colonia ginovesa $F: Pera hacia el a310 1294 Añadiendo que 
para resistir la invasi6n dc I!as venecia-10s se cortstruyeron unas 
naieras con capacidad de transpor.tar 230, 250 e incluso 300 hombres 
w 

de arimas cada una.'O Siri embargo Genova fio rnonopolizci c'l uso 
Ge 'bastilnentos de remos de gran er~vcrgadura; por el contrsrio, 6s.. 
tos eran ~iiljzadns rpsr tod-?s ias potencias maritiraras del momento, 

- 
27. Ib:d., XXI, p. 149. 
18. Ibid., XVII, p ~ .  1256 4; 1308. 
29. Scriptores, VI,  pp. 577. 8 5  y 593. 
30, Ebid., XVIT, pp. I086 y 1115 y IX, PF. 14-16. 



y cntre ellas Cataluña. En efecto, por los Arzales de Zurita, por ejerzl- 
pio, Capmany compr~~eba  que en el siglo xrv tambidn se construian 
galeras de gran capacidad, concretamente de 29 y 30 bancos (unoa 
30 remos por banda). ' 

La documentacihn manejada por Capmany para la elahoracitn 
de este capitulo de sus Merrzovins es, cvidentemel?te, mas amplia. 
No obstante, 10 que nos jnteresa resaltar aquí es la selecciGn de da- 
tos de las fuentes muratorianas. De toda esta serie de noticias ato- 
mizadas que toma de Scviptores y mediante un sistema de confron- I 

taci6n sistemjtica con el resto de material documental utifizado, 
Capmany concluye que desde mediados del siglo xrI1 las embarca- 
ciones construidas en Cataluña, destinadas a cruzar el MeditzrrAnea, 
incrementaron proporcionalincnte su capacidad a la expansiór, de 
su comercio maritimo. De este modo la Corona de AsagCrn, en un I 

corto periodo de tiempo, pudo ponerse a la altura de Italia, cuyas 
principales Repúblicas -Gknova, Venecia, Pisa- le precedieron en 
dos siglos en la navegaci6n a larga distancia, dadas sus relaciones 
con Oriente tras cl in~pulso comercial que propiciaron las Cruzacias. 
En este sentido, Catalufia adecu6 sus naves, en cuanto a capacidad y 
estructura para resistir, por una parte, 10s enfrentamientos navales 
q~ 2 jalonaron su lucha por el control del comercio ; y por otra, para 
transportar grandes cargamentos de mercancias. Conclusi6n que re- 
fuerza dos de Ios puntos claves del anilisis capmaniano: el primero 
referido a la interacci6n entre la expansi6r1 comercial y el poderio 
naval, basada en la sustentaci6n de éste mediante 10s beneficios 
generados por el comercio, y en la capacidad de la marina catalana 
de procurar nuevos mercados y de ascgurar, frente a sus principales 
oponentes, cspecialmente 10s genoveses, la cornunicaci6n comercial 
entre Cataluña y 10s mhs destacados ernporios del Mediterrjneo; y 
el segundo, centrado en la correlaci6n existente entre la incorpora- 
ci6n de Catalufia a su expansi6n mediterr,inea y la adecuacicin de 
su ingenieria naval a las innovaciones adoptadas por Gknova, Ve- 
necia y Pisa, siri la c ~ a l  no hubiesa podiuo rivalizar con ellas, ni 
llcvar a cabo su politica impcsialista cn el I\iXcditcr~-;inco. 

31. J. ZCRITA, Ancllcs, 11, lib. VJTT, cap. LXIT. Cilado po l  C \ ~ \ i \ \ l .  lli2- 
i~zorins, p. 64. 
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4. De la critica erudita al analisis histórico 

Las Memorias Históricas de Capmany tienen por unidad de 
investigación Cataluña, y en concreto 10s factores que en su interac- 
ción posibilitaron el comercio mediterraneo de la ciudad de Bar- 
celona desde el siglo XIII al xv, periodo en el que se concreto su 
expansión en dicha cuenca. El propio objeto de la obra, junto al plan 
metodológico con el que fue llevada a cabo, colocan a las Memorias 
en una situación de avance respecto a la historiografia muratoriana, 
basada en la publicación de las fuentes. Por el contrario, el posi- 
tivismo capmaniano, en el que 10s hechos históricos quedan, siem- 
pre, apoyados por la prueba documental, se esfuerza en la interpre- 
tación de la realidad histórica, de la que, Capmany, extrapola una 
de sus ramificaciones, la historia mercantil, la cua1 es analizada en el 
seno del engranaje politico e institucional del medioevo catalan a 
través de 10s testimonios que le suministran las fuentes, cuyos con- 
tenidos son evaluados y clasificados para poder elaborar la sintesis 
documental que representan las Memorias. De manera que con su 
analisis mercantilista del trafico m-aritimo del Priticipado, estudiado, 
como hemos visto, en su interrelación con el poder naval y con una 
producción artesana interna capaz de garantizar un excedente con 
el que satisfacer la demanda generada por el comercio, Capmany 
imprime a la historiografia ilustrada española 10s primeros pasos de 
analisis y sintesis histórica, en 10s que perviven 10s fundamentos 
basicos de la critica erudita: autenticidad de las fuentes y su publi- 
cación. Siendo éste el nexo' principal que, junto a la utilizacicin de 
Rerum Italicarum Scriptores, une a Capmany con el Bibliotecari0 de 
Módena en el proceso evolutivo de una misma corriente historio- 
gráfica. 

Sin embargo, la diferencia fundamental de ambos historiadores 
se establece en torno a su propia concepción de la historia. En 
efecto, mientras que para Muratori dsta tan s610 tenia una funci6n 
meramente descriptiva, siendo 10s criterios de selección de las fuentes 
adoptados 10s que aseguraban la exactitud de 10s acontecimientos 
narrados y la concatenación cronológica de las fuentes la que expre- 
saba la evolución histbrica; para Capmany la historia asume una 
función interpretativa respecto al pasado, el cua1 debe ser con- 
templado en toda su contextura política, social y econbmica, viendo 
su evolución no como el producto de la sucesibn inconexa dc su- 
cesos históricos, sino mAs bicn como el rcsultado de la actividad y 



progreso humano, determinado por la concurrencia de fenómenos 
que guardan entre si no una relación mecanicista de causa-efecto, 
sino de interacción, que es la que verdaderamente, desde su óptica, 
genera el acontecer .histórico dentro de un sistema de causalidad 
horizontal. Por esta razón, el material documental no es para Cap- 
many, como 10 fuera para Muratori, un fin, sino un medio; y aun- 
que asume sus criterios de selección -confrontación sistematica 
hasta comprobar su autenticidad ; pertinencia testimonial ; contem- ' 
poraneidad con 10s hechos; preferencia por las obras escritas con 
metodologia afin como garante del caracter fehaciente de sus fuen- 
tes (Muratori, Descolt, Zurita, Flórez, dom. Bouquet, etc.); y la pre- 
dilección por 10s documentos frente a las crónicas en pro de la obje- 
tividad- y el argumento negativo como fundamentos de la verdad 
histórica, las fuentes no son reproducidas integrarnente en el con- 
texto de las Memorias, sino que se someten a una selección de sus 
testimonios, siendo la sintesis de 10s datos seleccionados la apoya- 
tura documental sobre la que se estructura el analisis histórico 
llevado a cabo en las Memorias. No obstante, también persiste en 
Capmany la preocupación por publicar las fuentes, ya no como 
texto narrativo, como ocurriera en Muratori, sino como medio de 
poner en circulación un material que pudiera ser Útil por una parte 
para el conocimiento de la historia con garantia de autenticidad; y 
por otra, para la investigación histórica, poniéndole al alcance de 
la mano una masa documental ya comprobada y clasificada. Obje- 
tivos estos que, como hemos visto, tambikn formaron parte de 10s 
fines prioritarios del pragmatismo documental muratoriano. 

Por todo ello, la obra de Capmany, en la que el comercio, nave- 
gación e industria se constituyen en 10s objetos primordiales de su 
analisis, adquiere un caracter singular en el seno de la historiografia 
del siglo XVIII, que, ya por no considerar la economia como parte I 

de la historia, ya por la carencia de una metodologia adecuada para 
su tratamiento, estaba aún aplicada, en su mayor parte, a la des- 
cripción factica de la historia militar o eclesiastica. En este sentido, 
sus Memorias representan la sintesis de las claves esenciales de la 
critica erudita, .en cuanto al control critico de las fuentes, adap- 
tándolas a 10s objetivos de una corriente historiografica que desde 
Voltaire virarian hacia una mayor profundización y ampliación de 
la investigación histórica. 

De manera que podemos concluir valorando la conjunción, en 
las Memorias de Capmany, de tres corrientes de influencia, que se 



perfilan tanto en su método como en su concepción de la historia. 
La primera, de herencia hispanica, une al historiador cata!an con 10s 
representantes de nuestro criticismo barroc0 -Nicolas Antonio, 
marqués de MondGjar, y posteriormente el deAn Martí- collectados 
con la vanguardia critica europea, y cuyo heredero y difusor fue 
Gregorio Mayans, el cua1 se convertiria en el verdadero propulsor 
del método critico en Espafia a través de sus planes de reforma de 
la cultura espafiola en el siglo XVIIT. La segunda corriente seria la 
italiana, la cua1 incide en la historiografia ilustrada espafiola, y que 
en este caso concreto queda representada por la figura de L. A. Mu- 
ratori, que con su Rert tm Italicarum Scriptores  ocupo un lugar des- 
tacado tanto en 10 que se refiere al material documental como al 
m é t o d ~ ,  según el cua1 se elaboraron las Memorias de Capmany. Y ,  
por dltimo, aparece la corriente francesa, de la que nuestro criti- 
cismo se hizo eco desde 10s maurinos hasta Voltaire, siendo la his- 
toria económica del ilustre catalan el exponente mas claro por parte 
de Capmany de 10s objetivos volterianos en cuanto a la historia.32 
Yz que, lejos de simplificar la historia al considerarla fruto de las 
acciones protagonizadas por 10s personajes ilustres, para el ilustrado 
catalan adquieren un interés especial 10s hechos vinculados con el 
pueblo, dado que parte del postulado de que es éste con su actividad 
el que por una parte imprime el caracter particular de una comuni- 
dad;  y por otra, el que determina el propio avance de su historia. 
De ahi que en su obra el comercio se constituye en el epicentro de 
su investigación, tanto por considerar10 como el motor de su des- 
pegue economico en la Edad Media como por su intima conexión 
con el pueblo, innegable agente de la historia. 

32. F. VOLTAIRE, El siglo de Luis X I V .  México, 1954, pp. 7-10. aTodos 10s 
tiempos han producido héroes y politicos, todos 10s pueblos han conocido 
revoluciones, todas las historias son casi igtrales para quien btisca almacenar 
hechos en su memoria; (...) No todo 10 acontecido rnerece ser escrito. En 
esta historia me interesaré sólo por I0 que merece la aterzción de todos 10s 
tiempos, que puede pintar el genio y las costumbres de 20s hombres, servir 
de ejernplo y fomentar el amor a la virtud, a las artes y a la patria.), 



Epilogo 

Esta conjunción de corrientes confirma, por otra parte, la tesis 
del profesor Mestre frente a quienes han valorado nuestra Ilustra- 
ción como una mera recepción de las corrientes reformistas euro- 
peas, otorgando al influjo francés un significado a todas luces exa- 
gerado. Por el contrario las nuevas investigaciones tienden a romper 
este cerco de sirnplicidad que atenazaba el análisis del movimiento 
ilustrado español, oponiendo a la idea de mera recepción la cons- 
tatación del aporte español a la Ilustración europea, y, a la tesis del 
afrancesamiento de la cultura española durante el Setecientos, 10s 
elementos probatorios de la incidencia de otras corrientes europeas 
que jugaron un papel importante en el origen y posterior evolución 
de nuestras Luces. En este contexto, nuestra apurtación sobre la 
influencia de Muratori en Capmany, y el propio significado de sus 
Memorias, tiende ha confirmar las dos vertientes de esta tesis.33 

En efecto, es lógico pensar que un movjmiento cultural no se da 
nunca de forma exclusivamente autóctona y original, ya que siernpre 
encuentra paralelismos con otros núcleos de una misma Brea cul- 
tural, e incluso queda sujeto al determinisrno de distintas corrientes 
de influencia externas, que en su conjuncibn imprirnen un carácter 
singular a su propia evolución. En este sentido, el criticisrno histó- 
rico español, renglón indiscutible de la Ilustración, fue receptor de 
diversos influjos europeos, de entre 10s cuales el franc& es indiscu- 
tible, pero en modo alguno exclusivo. Por esta razón, la vinculación 
de Muratori con la historiografia ilustrada espafiola aparece, por una 
parte, como exponente de la relación directa entre 10s movimientos 
reformistas de Italia y España; y por otra, como una prueba mas 
respecto al amplio abanico de corrientes que influyeron en ia van- 
guardia intelectual del Setecientos hispano y que coayudaron a acu- 
fiar el carácter personal de un rnovimiento cultural autóctona que 
encuentra en el Siglo de Oro sus propias raices. 

Por otra parte, las Menzouius Históuicus de Antonio Caprnany no 
s610 se constituyen en uno de 10s prikeros tratamientos criticos de 
la historia económica, sino que debido a el10 representan una im- 

33. A. MESTRE SANCI-IÍS, aDifusiÓr1 de la cultura española en 10s paises 
germanicos. Mayans i el circulo de Gerardo Meerman. en Revista de Historia 
Moderna. Anales de la Universidad de.Alicante, n." 3 (1983), p. 225. 



portante aportación a la historia europea del siglo XVIII. La razón 
es obvia, con su analisis económico, Capmany no s610 trascendió 
en mucho el sentido histórico postulado por Voltaire, sino que logró 
aportar nuevos horizontes tanto metodológicos como tematicos a la 
investigacibn histórica. En este sentido, las Memorias son el resul- 
tado de la defensa capmaniana del analisis critico de la historia en 
todas sus ramificaciones; al tiempo que constatan, a finales de la 
centuria, la posibilidad de llevar a cabo estudios monograficos sobre 
la economia regional a nivel europeo. Cuya necesidad fue planteada 
por Capmany, dado que era consciente de que la evolución histórica 
de una nación o región no se podia valorar de forma aislada, sino 
dentro de unas coordenadas generales que la relacionaban con la 
historia de otros núcleos geográficos. De ahi que abogara por este 
tip0 de monografias, ya que su realización ponia al alcance de la 
investigación histórica un importante material, el cua1 posibilitaria 
el conocimiento de la verdadera evolución de O ~ c i d e n t e . ~ ~  

34. Antonio de CAPMANY, Menzorias tzistdricus, pp. 7, 570-571-572 y 579. 


